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			PRESENTACIÓN


			PRESENTACIÓN


			«Id, pues, y enseñad a todas las gentes bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar 
todo cuanto yo os he mandado»[1]. Pero, «la verdad no se impone 
de otra manera que por la fuerza de la misma verdad, que
 penetra suave y a la vez fuertemente en las almas»[2].


			Estas citas de la Palabra de Dios y del magisterio universal de la Iglesia nos sirven para fundamentar los 87 cánones que integran el Libro III del Código, que vienen articulados por un eje fundamental: el anuncio del mensaje divino de salvación que compete a todos los fieles y que se diversifica en actividades y funciones diversas encaminadas a ese mismo fin.


			Se comprende fácilmente que dicha misión fundamental de la Iglesia sea difícil de normativizar, ya que se encuentra implicada en prácticamente todos los campos de la actividad eclesial. Los cinco títulos en los que se divide el Libro: Ministerio de la Palabra de Dios, actividad misional de la Iglesia, educación Católica, instrumentos de comunicación social y profesión de fe, junto con el magisterio eclesiástico del que trata en primer lugar, ni siquiera agotarían el munus docendi, que siempre superará unos campos concretos de actuación. Y, además, las distintas materias que componen dicho tratado tienen entidad suficiente para poder ser desarrolladas autónomamente, como en gran parte ha hecho la legislación complementaria extracodicial que de ellas se ocupa.


			Por ello, y desde un primer momento, queremos pedir disculpas por lo que bastantes usuarios de esta obra puedan percibir como falta de profundización en los distintos temas tratados. La misma función evangelizadora de la Iglesia, junto con el elenco de ámbitos en los que viene desarrollada en el Código, unidos por dicha función, pero con un nivel de autonomía muy grande unos respecto de otros, requeriría una obra de mucho mayor calado, incluso un tratado para cada uno de ellos sí se quisieran abordar todas sus implicaciones. No ha sido este nuestro objetivo, y seguramente nuestra capacidad y formación tampoco lo hubieran permitido. Echando en falta un tratado o un manual en castellano que ofreciera una visón global del Libro III, hemos pretendido sencillamente eso: una presentación de dicha materia para que quienes deseen y necesiten estudiar más a fondo cada uno de sus desarrollos, tenga una pequeña base en la que apoyarse.


			Sin embargo, hemos querido desde estas páginas no quedarnos simplemente en un puro desarrollo del texto legal, sino también poner de relieve algunos temas abiertos que hemos percibido en el actual marco jurídico y alguna insatisfacción personal en cuanto a la orientación del mismo tratado. No pretendemos aportar soluciones, ni siquiera posibles sugerencias de iure condendo, pero el corto servicio que como canonistas podemos prestar a la regulación legal de cualquier tema en la Iglesia, creemos que pasa no tanto por exponer y desarrollar el amplio elenco de materias y orientaciones en las que estamos de acuerdo, sino más bien en indicar posibles líneas de avance y algunos desarrollos legislativos insatisfactorios, salvando por supuesto la legítima autoridad de la Iglesia y manteniéndonos siempre dentro del campo de lo opinable.


			Y por último, en cuanto a los posibles destinatarios de la obra, al ser los protagonistas de la función de evangelizar o enseñar de la Iglesia todos los fieles, cosa que no ocurre con las de santificar y gobernar, sería sumamente satisfactorio para nosotros que a algunos fieles les pudiéramos orientar sobre la función que la Iglesia les asigna en esta primordial tarea. Somos conscientes, sin embargo, que la mayor utilidad de esta presentación la encontrarán los estudiantes de Derecho Canónico, y más específicamente los que tengan como lengua materna el castellano, ya que, como hemos dicho, una razón de peso que nos ha llevado a ofrecer este trabajo es que no existe hasta ahora ni un tratado completo ni un manual sobre el munus docendi en nuestro idioma.


			Quizás haya otros sectores de estudiosos a los que ya hemos hecho referencia a los que la obra les pueda servir de punto de partida: canonistas, teólogos dogmáticos o pastoralistas que quieran profundizar en temas concretos: el magisterio eclesial y sus muchas vertientes, predicación y catequesis y la función de los distintos sectores del Pueblo de Dios en ellas, el derecho y la tarea misional de la Iglesia en contextos dónde ésta aún no haya sido implantada, el papel de la Iglesia en los centros docentes o la actividad de control sobre instrumentos de comunicación. Un pequeño apoyo podrán tener todos estos teólogos y juristas sobre el derecho universal de la Iglesia que sustenta todas estas materias, para iniciar una profundización de mucho mayor calado en ellas.


			El no tener en cuenta la dimensión jurídica en esta labor esencial de la Iglesia y de todo creyente, puede provocar distorsiones y desenfoques en el estudio teológico-vital de la tarea evangelizadora, de ahí que nos atrevamos a ofrecer este pequeño apoyo a quienes lo necesiten.


			FRAY RUFINO CALLEJO, OP.


			Notas


			

				

					[1] Mt 28,19-20.


				


				

					[2] DH 1.


				


			


		


	

		

			CAPÍTULO 1: CONSIDERACIONES Y CÁNONES GENERALES


			CAPÍTULO 1


			CONSIDERACIONES Y CÁNONES GENERALES


			1. ALGUNAS CONSIDERACIONES INTRODUCTORIAS EN RELACIÓN CON LA CODIFICACIÓN DEL MUNUS DOCENDI DE LA IGLESIA


			1.1. Importancia y dificultad a la hora de normativizar la misión docente de la Iglesia


			1.1.1. La evangelización como misión fundamental de la Iglesia


			Toda religión presenta tres aspectos: un contenido doctrinal al que han de adherirse sus fieles, un culto que se celebra y una organización que agrupa a los creyentes. Esta estructura se refleja en el cristianismo en la triple función de Jesucristo: maestro, sacerdote y pastor, que la Iglesia está llamada a continuar a través de la actividad de sus fieles (c. 204).


			A la primera de esas funciones, la magisterial o docente, el Código del 83 le otorga una posición importante, al dedicarle un libro independiente, el III. La mayor importancia, al menos sistemática, se pone de relieve sobre todo en relación con el Código anterior, donde la función docente estaba situada como una parte más entre las cosas de las que se ocupaba el Libro III, la parte IV: Del magisterio eclesiástico. También, en relación con el CIC 17, se cambian todas las expresiones utilizadas para rubricar la mayor parte de los títulos y capítulos. Ahora la normativa referente a la misión doctrinal de la Iglesia pasa a un primer plano, para constituir el primero de los libros, que una vez expuestas las normas generales, Libro I, y descrita la estructura del Pueblo de Dios en el Lib. II, se dedica a exponer las normas que pretenden regular dicha acción doctrinal, para pasar después a desarrollar en el Libro IV la amplia e importante función de santificar de la Iglesia.


			Aunque en la Iglesia se distingan claramente estos tres ministerios o funciones, munera, no se pueden separar ni regular por separado, pues todas, especialmente la de enseñar y la de santificar, están profundamente implicadas. Como bien advierte el magisterio de Juan Pablo II, «Analizando con atención los textos conciliares, está claro que conviene hablar más bien de una triple dimensión del servicio y de la misión de Cristo que de tres funciones distintas. De hecho, están íntimamente relacionadas entre sí, se despliegan recíprocamente, se condicionan también recíprocamente y recíprocamente se iluminan»[1]. En cuanto que la función de enseñar se enmarca y en ocasiones se identifica con la evangelización, las funciones jerárquica y, sobre todo, la de administrar la gracia de Dios, necesariamente se presuponen. Los medios de salvación se resumen en dos: Palabra de Dios y sacramentos, mediante los cuales Cristo permanece presente en su Iglesia y ésta realiza su misión evangelizadora[2]. La palabra es preparación para el sacramento y la celebración sacramental incluye la palabra. Por eso es un error oponer evangelización y sacramentalización, como lo es separar palabra y sacramento.


			La función de enseñar, en cuanto medio necesario para la evangelización, adquiere una importancia decisiva dentro de la misión y del derecho de la Iglesia. El Libro III hace relación directa a la misión de la Iglesia de comunicar el Evangelio recibido por Cristo, tanto ad intra, en lo que se refiere a la formación de la conciencia de los fieles para que la fe recibida en el bautismo se desarrolle adecuadamente, como ad extra, en la relación de la Iglesia con el mundo. Es objeto de la evangelización «ofrecer a los hombres el mensaje y la gracia de Cristo», y también «impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con el espíritu evangélico»[3].


			Desde el munus docendi la Iglesia pretende tanto acercar a la fe a quienes aún no la tienen como mantener en ella a los que forman parte del Pueblo de Dios y, ante el mundo, mostrar la perfección de lo humano en Cristo. Por eso no se puede identificar la finalidad de la función de enseñar simplemente con la de dar la fe, pues seria empobrecerla; así se pone de relieve en el Código, cuando, por ejemplo, al hablar de catequesis se dice que es un medio para que la fe «llegue a ser viva, explícita y operativa» (c. 773).


			El sentido sobrenatural y humano de la función de enseñar, viene reflejado ampliamente en varios preceptos de este Libro III, manifestando que no es la labor de la Iglesia algo meramente humano, sino una misión sobrenatural, pero que incluye la recta y directa preocupación por lo humano. Esto se muestra, por ejemplo, en el c. 768, en el que indicando el objeto de la predicación, se señala que «en primer lugar» se debe enseñar «lo que es necesario creer», y que así mismo se enseñe a los fieles la doctrina «sobre la dignidad de la persona humana, sobre la unidad, estabilidad y deberes de la familia, sobre las obligaciones que corresponden a los hombres unidos en sociedad, y sobre los modos de disponer de los asuntos temporales según el orden establecido por Dios».


			Lo mismo se muestra también en el c. 787, en el que al tratar la actividad misional de la Iglesia se indica que forma parte de ella «la enseñanza de las verdades de la fe» y también el establecimiento del diálogo «con quienes no creen en Cristo» para que «se les abran los caminos por los que pueden ser llevados a conocer el mensaje evangélico».


			Y de especial interés es el c. 795, en el que se indica que la verdadera educación cristiana debe procurar «la formación integral de la persona humana, en orden a su fin último, y, simultáneamente, al bien común de la sociedad», hablando después del desarrollo de las «dotes físicas, morales e intelectuales» de la educación en libertad y de la preparación para la vida social.


			Es, por tanto, dicha misión evangelizadora desde la perspectiva docente y doctrinal, ineludible para la Iglesia, un derecho y un deber que le compete y que necesita una ordenada regulación. Pero en la regulación de esta función esencial echamos de menos una mayor perspectiva dialógica en la tarea evangelizadora de la Iglesia, en línea con las orientaciones del Concilio Vaticano II. Ahondar en dicha perspectiva no creemos que perjudicase, al contrario, más bien afianzaría el cuerpo doctrinal que la Iglesia ofrece al mundo. Solamente encontramos alusión al diálogo en el referido canon 787§1, dónde se pide que entablen los misioneros en las nuevas iglesias un diálogo sincero con quienes no creen en Cristo. Hubiéramos deseado ver más explicitada en la base doctrinal de este tratado la ecuación entre el deber que incumbe a la Iglesia de evangelizar al mundo y su deber de dialogar con él, pues en palabras de Pablo VI «La Iglesia debe ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir. La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio»[4].


			1.1.2. La difícil sistematización normativa de la función docente de la Iglesia


			Al enraizarse la función docente en la entraña misma de la misión de la Iglesia, sus límites y su configuración normativa no serán fáciles de delimitar ni de precisar. Transmisión de la Palabra de Dios, tarea misional en todos los órdenes, enseñanza del cuerpo doctrinal de la Iglesia, son tareas tan identificadas con el munus docendi, tan sustanciales y tan generales en la Iglesia, que serán por ello difíciles de articular jurídicamente.


			La misión evangelizadora de la Iglesia vertebra la función docente eclesial, y aunque se pretenda precisar el contenido de dicha tarea evangelizadora: el anuncio de Cristo a aquellos que no le conocen, así como la predicación, la catequesis, y la administración de los demás sacramentos, ninguna definición dará razón suficiente de todo lo que supone evangelizar, pues no es sólo acción humana sino sobrenatural, que pretende llevar la buena noticia a todos los estratos de la humanidad y con su influjo trasformar desde dentro y volver nueva a la humanidad misma[5]. Partiendo del magisterio de la Iglesia, el objeto de la evangelización se cifra en «ofrecer a los hombres el mensaje y la gracia de Cristo»; y también en «impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con el espíritu evangélico»[6]. Se entiende, por tanto, que el munus docendi alcanzará su plena realización no sólo cuando los hombres responden a esta enseñanza con su incorporación a la Iglesia, sino también cuando dicha función contribuye a que todos los hombres alcancen la perfección del orden humano, en una sociedad más justa y por ello más adecuada al orden natural[7]. Desde este planteamiento es lógico percibir la difícil tarea a la que se enfrentó el legislador.


			La rúbrica general de este Libro III –De Ecclesiae munere docendi– pretende abarcar, como es usual en las sistematizaciones jurídicas, un conjunto de temas conexos entre sí, aunque en si mismos de naturaleza muy variada. Muchos de sus contenidos, como no podía ser de otra manera, corresponden en su explicitación más a los teólogos que a los canonistas, pues expresan ante todo principios eclesiológicos y no tanto organización jurídica.


			El orden lógico de los temas que contiene el Libro III, tomaría como punto de partida aquellas acciones que implican, explícita y formalmente, un acto de transmisión de la palabra divina (magisterio, predicación y catequesis), para pasar después a regular la actividad encaminada a hacer presente el anuncio evangélico en aquellos lugares dónde todavía no ha sido proclamado (la obra misional), para terminar haciendo referencia a tareas que aunque no impliquen, de por sí y necesariamente, una contribución a la transmisión de la fe, pueden implicarla, esto es, la educación católica y el trabajo en los medios de comunicación[8].


			Pero, aun reconociendo la articulación que aporta la tarea docente a todo este tratado, creemos que se pone de manifiesto en esta parte del Código mucho más que en los demás libros, la autonomía de los temas que recogen estos 87 cánones. Aunque en todos ellos se quiera poner de relieve lo que la Iglesia puede y debe enseñar desde distintos ámbitos y contextos, la perspectiva y el acento que se percibe en cada uno de los temas, les dota, a nuestro entender, de una autonomía organizativa bastante evidente.


			Partiendo de unas bases que llamamos constitucionales a la hora de fundamentar la misión evangelizadora de la Iglesia y que recogen los dos primeros cánones del Libro, se expone la función magisterial de la jerarquía de la Iglesia, donde se intentan delimitar los diversos tipos de magisterio y de vinculación que suponen para los fieles. Era esta la materia que titulaba el tratado que nos ocupa en el anterior Código, lo que indica su importancia e independencia. La competencia sobre las iniciativas ecuménicas, se recoge en el canon siguiente, pasando luego a regular las competencias de los distintos miembros de la Iglesia en la predicación y en la catequesis. La actividad misional de la Iglesia, a continuación, hasta podría entenderse como un tratado autónomo, el derecho misional, que regularía la implantación de la Iglesia en los territorios y pueblos donde aún no lo está. La educación católica vertebra el siguiente título, y, tanto o más que los contenidos de la educación religiosa, se ocupa de organizar los centros educativos católicos, que por otra parte, presentan caracteres propios y muy distintos entre ellos: desde las escuelas o centros de educación preuniversitaria, a las universidades católicas y eclesiásticas. El libro acaba, por así decirlo, como empezó: regulando una materia sino distinta, sí dotada de una notable autonomía respecto a las demás: medios de comunicación y especialmente los libros, sobre todo desde la perspectiva de las competencias y control de la autoridad eclesiástica sobre los contenidos religiosos impartidos desde estos instrumentos de comunicación social.


			Además, varios de los temas tratados en estos cánones 747 a 833, necesitan de una regulación y complementación extracodicial, ya que en el CIC se establecen principios generales o no se explicita lo suficiente la regulación de todos los aspectos canónicos que dichas materias suponen. En concreto, el derecho misional y la estructuración de las nuevas Iglesias, necesitan de la regulación de dos instrucciones de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, mientras que el desarrollo normativo de Universidades Católicas y Eclesiásticas viene explicitado en sendas Constituciones Apostólicas. Pero también las demás materias necesitan de precisiones de la suprema autoridad de la Iglesia, como son respuestas de dicasterios a problemas jurídicos planteados en relación con predicación y catequesis, o de documentos pastorales y magisteriales a la luz de los que interpretar las líneas jurídicas seguidas en relación, por ejemplo, con la catequesis: El Directorio general para la catequesis o la exhortación apostólica Catechesi tradendae.


			En fin, en palabras de Pablo VI «Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales»[9]. Por eso la tarea evangelizadora de la Iglesia a través de la enseñanza doctrinal, se desarrolla desde ámbitos tan distintos y con perspectivas tan variadas, siendo normal que su regulación canónica resulte poco uniforme, y se presente con mucha autonomía en cuanto a los diversos campos en los que se desglosa y necesitada de normativa extracodicial que precise su alcance y desarrollo.


			1.2. Un cambio teórico en la perspectiva eclesiológica respecto del CIC 17


			Los cánones más importantes del Libro III proceden del proyecto de Ley Fundamental que se preparó paralelamente al mismo Código y que al final quedó sin promulgarse, aunque el punto de partida para esta libro son los 87 cánones (del 1322 al 1408), que integraban la Parte IV del Libro III del CIC 17, Del Magisterio Eclesiástico. Sin embargo, se someten estos preceptos a una reelaboración profunda a fin de señalar la doctrina conciliar, particularmente las Constituciones Lumen Gentium y Dei Verbum y el Decreto Ad gentes, mostrando a la Iglesia como comunidad que recibe de Cristo la misión de enseñar, en el doble aspecto que esa misión implica: difundir el mensaje evangélico entre quienes todavía no lo han recibido o conocido, e impulsar a profundizar en la fe y vivir de ella a quienes ya la profesan.


			La exposición sobre la misión doctrinal de la Iglesia contenida en los cánones 747 a 833 del actual Libro III, responde a dos principios fundamentales:


			a) La consideración de la Iglesia como comunidad enviada al mundo, que no puede ser comprendida sin referencia a la misión;


			b) La consideración de la Iglesia como una comunidad integrada por una diversidad de personas que participan todas ellas, aunque de forma diversa, en la misión común. De este modo se pretende dar paso a un planteamiento de mayor carácter comunional, en sintonía con la eclesiología del Vaticano II.


			La Iglesia ha recibido de Jesucristo la misión de anunciar la buena nueva a todos los pueblos[10] y tiene el deber de aportar al mundo toda la doctrina evangélica, con toda su riqueza humana y sobrenatural. El CIC 17 distinguía y diferenciaba claramente una Iglesia docente, a la que correspondía enseñar, y otra discente, a la que correspondía ser enseñada. De ahí que titulase esta parte como «del magisterio eclesiástico», centrando la atención codicial en quienes en la Iglesia ostentaban la autoridad en el terreno doctrinal. El CIC 83, acentúa, más allá de la función magisterial, la de enseñar de la Iglesia, que trasciende el magisterio, aunque lo connota y presupone. Se entiende, por tanto, que es la Iglesia entera la depositaria del mensaje de Cristo y responsable de su efectiva difusión. La misma Iglesia existe para evangelizar[11] y es, a la vez e inseparablemente, discente y docente, ya que, a la vez, escucha y trasmite en Evangelio, aunque ambos aspectos sean realizados por los distintos grupos eclesiales en formas y con características diversas.


			Si todo bautizado es Iglesia, a todo bautizado afecta la función docente de la Iglesia: como destinatario y como portador y trasmisor de esa Palabra que ha de enseñar. El sujeto de la evangelización es toda la Iglesia, porque toda ella, en cuanto tal, es continuadora de la misión de Cristo; es a ella a quien le asiste el Espíritu Santo. Lo cual no equivale a que todos en la Iglesia tengan una función igual. Su función es diferenciada. Uno es el cuerpo jerárquico que enseña como testigo cualificado de la fe apostólica, con autoridad para determinar lo que corresponde a la fe; otro es el conjunto de los fieles que da testimonio de esa fe con la palabra y la vida. Teniendo esto en cuenta, el legislador va considerando unas veces la función del Pueblo de Dios en su totalidad, y otras las distintas funciones de los miembros que lo componen.


			El depósito de la revelación se sitúa en la Iglesia estructurándola orgánicamente, originando una relación Pueblo de Dios-Jerarquía que no debe suponer una dualidad enfrentada, sino una distinción organizada jerárquicamente. Al ordenar los distintos medios a través de los que se realiza el munus docendi, el Código tiene en cuenta las diversas funciones y responsabilidades que resultan de las distintas situaciones en las que se encuentran los fieles. Considera las diferentes responsabilidades del Romano Pontífice, del Colegio Episcopal, de los Obispos en relación con la Iglesia particular que les ha sido confiada, de los presbíteros y fieles.


			Sin embargo, pensamos que el equilibrio deseado entre la participación de todos los católicos en la misión de enseñar que es propia de la Iglesia y la función específica que en orden a la custodia y explicación de la fe corresponde a la jerarquía, se inclina claramente hacia la función jerárquica y el ministerio ordenado, que en la práctica son quienes mantienen la responsabilidad y el control de la enseñanza de la Iglesia.


			El depósito de la fe o sensus fidei del Pueblo de Dios, procedente de la misma Palabra de Dios y de la asistencia del Espíritu Santo «se manifiesta en la común adhesión de los fieles bajo la guía del sagrado magisterio» (c. 750§1). Es evidente, por tanto, que en cuanto a la asunción de contenidos doctrinales el papel de los fieles es asumir, en distintos grados según el tipo de doctrina, lo establecido por los pastores de la Iglesia, plasmación jurídica de bases eclesiológicas fundamentales[12]. Pero consideramos que también es restrictiva la función que el derecho de la Iglesia otorga a los fieles laicos en cuanto al ministerio de la Palabra divina, ya que sólo se les considera aptos para reflejar la revelación en situaciones provisionales o de emergencia. Las normas de la Iglesia al estructurar las actuaciones de los fieles en las diversas situaciones que les corresponden, relegan a un papel de mera suplencia la función de los laicos, como así viene reflejado, especialmente en el c. 766. Dicho equilibrio entre ambas perspectivas se muestra aún más deficitario, a nuestro entender, en el título referente a los medios de comunicación social, dónde la declaración inicial de principios ocupa sólo un canon, el 822, resultando preponderante la normativa sobre la revisión, control y aprobación de libros por parte de la autoridad eclesiástica.


			Creemos, por tanto, que en todo el libro hay un especial interés en recalcar el papel de la jerarquía en el control de las distintas actividades docentes y restringir las competencias en este campo especialmente a los no ordenados, cuya misión fundamental es ayudar a los pastores en esta tarea. Pero no por ello es menos importante el cambio cualitativo de perspectiva eclesiológica, ya que el punto de partida que ofrece el munus docendi en su normativización actual: el carisma docente de toda la Iglesia, puede posibilitar que en futuras reformas o revisiones jurídicas y pastorales se otorgue un papel más decisivo en la tarea enseñante de la Iglesia a los fieles que no forman parte de la jerarquía de la Iglesia, sin por ello menoscabar la auténtica comunión jerárquica.


			De todos modos, pensamos que la misión docente/discente de toda la Iglesia se empobrece sí se concibe la posición de los fieles ante la enseñanza o control de dicha función por la jerarquía, como una postura de mera ejecución o meramente pasiva. Como acertadamente indica algún autor al respecto del magisterio eclesiástico, la obediencia del fiel admitirá diversos grados en correlación necesaria con la naturaleza del mandato que se intima (cc. 749-754)[13]. En este sentido, la función docente de la Iglesia es perfectamente compatible con la manifestación sensata y respetuosa de la opinión en la Iglesia, reflejo de derechos fundamentales del fiel. Es más, la tarea docente que compete a todos los miembros de la Iglesia, cada uno desde su posición, se verá enriquecida a través del desarrollo de esta manifestación humilde y fundamentada, que no tiene que suponer, mientras no se demuestre lo contrario, falta de respeto a la jerarquía, aunque se discrepe de la forma de llevar a cabo dicha tarea docente por parte de ella, ni ha de afectar a la integridad de la fe, sobre todo si aquello sobre lo que se opina está fuera de lo dogmático y entra dentro de lo opinable y de lo discutible[14].


			1.3. Propuesta sistemática para el estudio del libro III


			El libro III estructura sus 87 cánones en 9 introductorios y los demás los incluye en 5 títulos. Planteamos un cierto cambio en esta disposición de cara a establecer un desarrollo más coherente a la hora de exponer los distintos temas que toca el tratado que nos ocupa, sobre todo para ir de los principios y normas más generales, a la regulación de temas más concretos.


			Los dos cánones que abren el Libro, 747 y 748, los percibimos como claramente introductorios y básicos para fundamentar la misión docente de la Iglesia y en este sentido, nos permitimos denominarlos «constitucionales». Sin embargo, los cánones 749 a 754 constituyen un cuerpo doctrinal autónomo, que se ocupa expresamente del magisterio eclesiástico, imprescindible a la hora de establecer la relación del Pueblo de Dios con lo que se debe creer y enseñar por parte de la Iglesia. Por eso pensamos, que no hubiera habido inconveniente en establecer un título específico para enmarcar estos cánones, que aunque suponen el inicio y la base de lo que se debe creer y los grados de vinculación que llevan consigo cada una de esas verdades, se articulan en un núcleo coherente en torno al cuerpo doctrinal objeto del sensus fidei. En relación directa con este núcleo de verdades está el último canon del Libro, el 833, acerca de la profesión de fe, que integra él sólo el Título V del Código. Dicho canon recoge una especial vinculación al magisterio eclesial por parte de determinados cargos eclesiales, debido a la especial responsabilidad que ejercen entre el Pueblo de Dios. En este sentido, es bastante lógico que dicha figura de la profesión de fe, en relación con el juramento de fidelidad que afecta también a ciertos cargos, la estudiemos unida a las obligaciones de ciertos fieles respecto al núcleo esencial de la doctrina cristiana.


			El canon 855, el último de los que no se encuadran en ningún título, es independiente en cuanto al tema de los anteriores, pues trata de las competencias en el establecimiento y enseñanza de actividades ecuménicas, por lo que creemos que le pertenece un tratamiento autónomo en relación con los cánones precedentes.


			El ministerio de la Palabra es el tema que ocupa el primero de los títulos de este libro III. El mismo concepto de Palabra de Dios no puede por menos de entenderse en un sentido muy amplio en cuanto base de toda la función evangelizadora de la Iglesia. Este tratado restringe en un sentido técnico el concepto de palabra de Dios a dos actividades eclesiales: Predicación y catequesis, que ocupan dentro del Título los dos capítulos en los que se desglosa. Pero previamente hay seis cánones introductorios (756-761) que se ocupan de establecer las diferentes responsabilidades o capacidades de distintos grupos del Pueblo de Dios a la hora de evangelizar (cc. 756-759), así como los bases y medios en los que se desglosa y a través de los que se enseña dicha palabra (cc. 760-761).


			Al ser el ministerio de la Palabra la base para el desarrollo de toda la función docente de la Iglesia, creemos que estos cánones introductorios a la Palabra de Dios, no ya las actividades evangelizadoras más precisas de la predicación y la catequesis, perfectamente podrían aplicarse a toda la materia que engloba el munus docendi. Por ello pensamos que para un estudio más claro de la materia, sería mejor partir de los principios básicos y de las normas más generales, para llegar a la regulación más específica de los temas específicos. En este sentido, después de desglosar los principios fundamentales en cuanto a la labor evangelizadora de la Iglesia recogidos en los dos primeros cánones del libro, nos ocuparemos de las distintas responsabilidades de los diferentes sectores del Pueblo de Dios en la misión docente de la Iglesia, para pasar luego al magisterio y seguir con el orden sistemático expuesto en el libro: ecumenismo, predicación y catequesis, derecho misional, educación católica y libros y medios de comunicación[15].


			2. LOS CÁNONES «CONSTITUCIONALES» (747 Y 748)


			Es indudable que estos dos preceptos contienen principios sobre todo doctrinales tomados en su mayoría de textos conciliares que fundamentan el papel de la Iglesia ante el mundo y establecen los derechos eclesiales que fundamentan su misión docente. Por ello, al contrario de los que piensan que no debieran formar parte de ningún tratado jurídico, creemos que es apropiado encabezar este Libro con estos principios constitucionales, básicos para el desarrollo del ministerio docente de la Iglesia.


			La Iglesia tiene como misión enseñar la fe católica, misión que ha recibido de Cristo y que, con la asistencia del Espíritu Santo, custodia, profundiza y enseña fielmente (c. 747§1).


			Objeto de todo el munus docendi de la Iglesia es el depósito de la fe. Tanto en el Código anterior como en el actual, la Iglesia es el sujeto a quien se ha confiado este depositum fidei, es decir, en palabras del Concilio, a «todo el pueblo Santo unido a sus pastores en la doctrina de los Apóstoles y en la comunión»[16] . Es, por tanto, en expresión de Juan Pablo II, la Iglesia el sujeto social de la responsabilidad de la verdad divina[17].


			Es este canon 747§1 un precepto con rango claramente constitucional, tomado de la malograda Ley Fundamental de la Iglesia. En él se refleja la gran variedad de actuaciones que desempeña la Iglesia asistida por el Espíritu Santo en el ejercicio del munus docendi en su fidelidad al depositum fidei recibido de Cristo.


			Dicha predicación es un derecho y un deber propio de la Iglesia que cumple con independencia de cualquier potestad humana, sin que necesite autorización de nadie para hacerlo. No es la ley o la autoridad civil la que le otorga este derecho a la Iglesia, sino que es un derecho anterior y propio de la misma Iglesia. En este sentido es en el que habla el parágrafo de derecho originario e independiente, muy en relación también con la denominación de exclusivo o nativo que utilizan algunos textos magisteriales[18].


			Las consecuencias de que Dios haya confiado el depósito de la fe a la Iglesia son variadas. La más importante es que la misma Iglesia se funda y estructura en la misma Palabra de Dios, a partir de la cual ella misma se conoce siempre mejor. En segundo lugar, la misión de custodiar y trasmitir la Palabra divina da origen a situaciones jurídicas (derechos y deberes) concretas para cada fiel, según su condición eclesial.


			La misión que ejerce la Iglesia en este campo se describe así en el canon:


			a) Custodiar santamente, o tutelar su pureza, evitando que sea oscurecida o deformada, ya en el sentido formal (ediciones críticas depuradas), ya en el material (función de la Congregación para la Doctrina de la Fe).


			a) Profundizar, en el sentido de conocer mejor la verdad revelada, pudiendo así encontrar en ella respuestas para los nuevos interrogantes que plantea cada época.


			b) Anunciar y exponer fielmente, de forma que llegue a todos y de manera adaptada a cada grupo y circunstancias. En esta labor docente la Iglesia ofrece, no impone, siendo responsabilidad personal refutar o aceptar las orientaciones eclesiales.


			En esta fundamental tarea, el peligro es priorizar la regulación sobre el anuncio, la vigilancia sobre la enseñanza. La finalidad primera y última de este ministerio magisterial es cuidar el mensaje de Jesús para que permanezca presente e idéntico. Pero el peligro, como él de toda autoridad humana, proviene de ampliar los límites de su responsabilidad intentando orientarlo y normativizarlo todo. El depósito de la fe no se fideliza mejor de esta manera, al contrario, la pretensión de un autoritarismo docente creemos que no ayuda a trasparentar el Evangelio, sino que lo hace más opaco.


			Acaba este apartado 1 del canon 747 recordando la posibilidad de utilizar los medios de comunicación social, que podrán ser propios o no, para que tal comunicación se haga de un modo más libre y efectivo. Y todo ello con la asistencia del Espíritu Santo, lo cual no supone una nueva revelación, sino una relación vital con Dios y una garantía de ausencia de error, que alcanzará su plenitud en el magisterio infalible.


			La doctrina católica se extiende a las verdades que el Señor ha querido revelarnos para nuestra salvación y a los principios filosóficos y reglas de comportamiento que se deducen necesariamente de esas verdades. Por eso la Iglesia puede juzgar sobre la moralidad de cualquier situación o conducta, personal o social, declarándola conforme o contraria al Evangelio (c. 747§2). Su objeto se extiende más allá de las fronteras de la Iglesia abarcando todos los temas y en todo lugar donde se haga referencia a la salvación de las almas y a los derechos fundamentales del hombre, lo que permite al mismo tiempo desplegar las posibilidades de ayuda que debe dar la Iglesia a la sociedad humana[19]. Tal competencia se debe armonizar con la autonomía de las realidades temporales y de las sociedades humanas, y su dependencia de Dios creador[20].


			Este apartado 2 del canon 747 recuerda que el magisterio de la Iglesia no se limita a lo dogmático, sino que incluso alcanza lo moral y lo político. Sin duda, es la Constitución Gaudium et spes la que ha inspirado dichos principios. En su número 42 recuerda que «La Iglesia no tiene una misión específica de orden político, económico o social, sino religioso; apoyándose en esa misión religiosa se reserva la función de llevar luz y energía que puedan servir a la sociedad humana para constituirse y consolidarse según la ley divina».


			De la Constitución conciliar aludida[21] proviene la referencia a los derechos fundamentales de la persona humana y a la salvación de las almas como valores orientadores de esos juicios sobre la moralidad de los asuntos humanos, entre los cuales se incluyen también los asuntos políticos. Es evidente la importancia que adquiere esta referencia a los derechos fundamentales y a la salvación de las almas a la hora de abrir nuevos horizontes y justificar nuevas metodologías en la enseñanza magisterial[22]. Para una mejor compresión del alcance que atribuye la Iglesia a los derechos fundamentales de la persona, debe tenerse en cuenta que el Vaticano II ha destacado que «el orden social y su progresivo desarrollo deben subordinarse en todo momento al bien de las personas»[23]. Cabe subrayar, por tanto, que la enseñanza de la Iglesia debe ir orientada a posibilitar que los derechos naturales y sobrenaturales que toda persona ostenta por naturaleza se vean defendidos y protegidos.


			Todos los hombres tienen el deber ante el Señor de buscar la verdad, y una vez encontrada, ponerla por obra (c. 748§1). Es directa la relación que este principio tiene con el decreto conciliar Dignitatis Humanae 2: «Todos los hombres por ser personas dotadas de razón y voluntad libre y, por tanto, con responsabilidad personal, por su misma naturaleza son impelidos y moralmente obligados a buscar la verdad en primer término respecto a la religión». Una vez conocida la verdad sobre Dios y sobre su Iglesia, dice también la primera parte del c. 748, surge en el hombre por ley divina, un derecho y un deber de abrazarla y observarla. Pero como «la verdad no se impone sino por la fuerza de la misma verdad, que penetra suave y fuertemente en las almas»[24], toda persona tiene derecho a no ser obligado a abrazar la fe contra su conciencia y a nadie le es lícito coaccionar a otro con este propósito (c. 748§2). La Iglesia es una sociedad voluntaria de comunión en la fe, en los sacramentos y en la disciplina interna. Nadie puede ser forzado a entrar en la Iglesia. El deber moral de buscar y abrazar la verdad del párrafo 1, no autoriza a coacciones de tipo jurídico.


			Frecuentemente se relaciona este principio con el Vaticano II y concretamente con la declaración conciliar que fundamenta el derecho a la libertad religiosa en «la dignidad humana de la persona humana, tal como se la conoce por la Palabra revelada de Dios y por la misma razón natural»[25], pero este mismo documento indica que estamos ante un principio defendido por la Iglesia antes del Vaticano II[26] . Puede afirmarse que esta libertad ante toda coacción religiosa ha sido defendida desde las épocas más remotas del cristianismo, viniendo expresamente recogida en el canon 1351 del Código de 1917, que señalaba: «No se obligue a nadie a abrazar la fe católica contra su voluntad». La única novedad que ha podido aportar el Vaticano II al respecto es la de referir esta inmunidad de coacción en materia religiosa a las autoridades civiles, y de esa forma deslegitimar todo intervencionismo en este sentido.


			Todos los hombres están inmunes de coacción, tanto por parte de personas particulares como de grupos sociales y de cualquier potestad humana. Sea del modo que sea: amenazas, violencia, engaños, etc., nadie puede ser obligado contra su propia voluntad a profesar la fe católica, que por propia definición debe ser respuesta voluntaria a la llamada de Dios[27]. Por tanto, es ilegítimo obligar a alguien a brazar la fe en contra de su conciencia por el principio de la dignidad de la persona y por la naturaleza misma de la fe, que es un acto que no se impone, sino en él que el hombre responde libremente a Dios. Se deberán, en consecuencia, rechazar las amenazas o la manipulación física o moral tanto para obligar a aceptar la fe como para evitar que alguien abandone la Iglesia cuando ya no desee estar en ella.


			Sin embargo hay que advertir que el canon se refiere sólo a la libertad para abrazar la fe y adherirse a la Iglesia, no al orden de las relaciones jurídicas intraeclesiales ni a la existencia de ámbitos de libertad dentro de la Iglesia. Aunque, como hemos dicho, se deslegitima cualquier coacción a la hora de impedir el abandono de la Iglesia, en la actual disciplina eclesial no se puede hablar de libertad religiosa ad intra en un sentido pleno, ya que se mantiene la obligación jurídica de continuar dentro de la Iglesia una vez que se ha ingresado libremente en ella, castigándose con la excomunión latae sententiae dicho abandono, según el canon 1364. §1, que recoge los delitos de herejía apostasía o cisma del canon 751 y les impone dicha pena.


			Habitualmente la defección de la Iglesia se ha calificado de apostasía. En algunas ocasiones ya hemos puesto de manifiesto que no nos parece clara tal calificación en algunos casos y que dicha ruptura tendría una relación mucho más directa con el cisma[28]. La última intervención de la autoridad suprema de la Iglesia al respecto indica, así mismo, que dicho acto supone o bien herejía, o apostasía o cisma[29].


			Sea como fuere, parece evidente que una actuación que está penalizada no goza de libertad para ser llevada a cabo. Y no puede aludirse a que el quedar fuera de la comunión de la Iglesia es la opción que libremente han elegido los que se han separado de ella, lo cual es cierto, pero la aplicación del derecho sancionador de la Iglesia, aunque en la práctica imponga como pena la vía que ha elegido el sancionado, implica que dicho acto ya no encaja en el concepto de libertad religiosa.


			Por eso creemos que no se puede hablar de libertad religiosa «ad intra Ecclesiae», pues en los elementos que constituyen la unidad eclesial no se puede obrar libremente, ya que la Iglesia tiene capacidad de reacción y de defensa de su identidad. Sin embargo, y sin pretender entrar en un debate que nos supera al sustanciarse en bases dogmáticas, si queremos aludir a lo problemático que supone penalizar un acto, en este caso la salida de la Iglesia, que se ha efectuado en la mayoría de los casos en el bautismo recibido sin uso de razón. También percibimos un alejamiento del sentir ecuménico al penalizar el paso de la Iglesia Católica a otra confesión, sobre todo cristiana, con la excomunión, ya que dicha actuación parece un supuesto claro de abandono de la Iglesia.
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